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Una de las características del hombre es su imaginación, con 
ella ha logrado crear máquinas que le han permitido volar e 

incluso ha desarrollado medicamentos para curarse. También ha 
creado el arte, y con él ha explorado diversos géneros y técnicas. 
Sin duda, ha representado e incluso sublimado su entorno: el cielo, 
 el agua, las montañas, la flora y fauna; y su cuerpo. La observa-
ción y la creatividad son esenciales al ser humano.

Entre las múltiples lecturas que una exposición tiene, la curadora  
de Ciclorama, Andrea Torreblanca, hace énfasis en que la repre-
sentación se revela a través de la mirada. En el siglo xviii, el pin-
tor irlandés Robert Barker (1739-1806) reveló la “naturaleza 
de un vistazo” con un artilugio peculiar: el panorama. Desde 
entonces y hasta ahora, más de tres centurias, el paisaje, ya sea 
cómo género pictórico o encuadre fotográfico, con el uso de tec-
nología o sin ella, ha fascinado a propios y extraños.  
 
El denominador común de esta exposición colectiva es el paisaje. 
Los artistas contemporáneos Salvatore Arancio, Elena Damiani, 
Haris Epaminonda, Cyprien Gaillard y Matts Leiderstam, cada 
uno a través de su mirada, hacen visibles algunos indicios sobre  
la representación del entorno. 

Un telescopio, pinturas de caballete, fotografías en libros, dia-
positivas, lupas y proyectores (todos soportes visuales) nos 
invitan a hacer una primera reflexión sobre la mirada con base  
en el paisaje. Inmersos en este ciclorama, la mirada se agudiza 
con los fotograbados, las esculturas y los videos; el acento está 
en la expedición de ciertos elementos que son parte de un paisaje: 
volcanes, rocas, flora y fauna.  
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Mapas, collages, fotografías y esculturas contemporáneas 
sorprenden por la ausencia del color, así como materiales, eva-
nescentes y sólidos; incluso formatos tradicionales para repre-
sentar el paisaje: postales. La atmósfera, que no se ve, pero se 
percibe, es esencial en el paisaje, el cual se plasma con la perspec-
tiva fija de una cámara de video o una vista de pájaro. En cada uno 
de estos materiales y técnicas utilizados está una representación 
particular; la abstracción no está ausente en esta propuesta mu-
seística, es otra forma de ver y de simbolizar. 

Finalmente, aquel invento dieciochesco de Barker apresó la na-
turaleza, la llevó a un espacio “privado/cerrado”, pero sin per-
der el asombro de su propia mirada. En esta misma dirección, 
Ciclorama en un sentido metafórico propone un recorrido de 360 
grados a las formas de ver.

El Consejo Nacional para la Cultura y las Artes agradece el es-
fuerzo y la propuesta de esta exposición así como la edición de 
este catálogo.

Rafael Tovar y de Teresa
Presidente 
Consejo Nacional para la Cultura y las Artes

G racias al ciclorama —ideado por el pintor irlandés Robert 
Barker en 1787, un invento que en más de un sentido prefi-

guró al cine—, el espectador de finales del siglo xviii pudo mirar, 
en 360 grados, la gigantesca pintura de un paisaje; y también ex-
perimentó la sensación de encontrarse dentro de él, de ser parte 
suya.

Con esta perspectiva, el Museo Tamayo le ha dado el nombre de 
Ciclorama a la nueva exposición que ofrece a sus visitantes. La ex-
posición en el Tamayo ha ampliado el concepto de paisaje, enten-
dido como género de las artes plásticas, para poner al descubierto 
su naturaleza y las funciones que ha venido cumpliendo, las for-
mas en que se le ha visto y los modos de ver que el propio paisaje 
ha producido e impuesto a través del tiempo.

El espectador de Ciclorama se enfrenta a los múltiples temas con 
que se conecta el paisaje: su creación estética, desde luego, su 
realidad física, su construcción social, y aun sus interpretacio-
nes (lo “pintoresco” y lo “sublime”) por parte del museo, el libro  
y la guía de turistas. No se puede menos que recordar aquí una de 
las “mitologías” de Roland Barthes en que habla de la Guía Azul, 
para la cual —dice— no existe más que el paisaje pintoresco.

Los artistas —a cuyas obras nos acercamos por primera vez en 
México— Matts Leiderstam, Salvatore Arancio, Elena Damiani,  
Cyprien Gaillard y Haris Epaminonda, concertados por la curado-
ra Andrea Torreblanca, enriquecen y refrescan nuestra visión de 
este antiguo y popular género, uno de los más pródigos y más sen-
sibles a la renovación. Vaya para los cinco nuestro reconocimiento.

Como ya es costumbre, el Instituto Nacional de Bellas Artes agra-
dece el apoyo recibido de la Fundación Olga y Rufino Tamayo, 
esta vez para la realización de Ciclorama, una muestra que reafir-
ma la vocación y el compromiso del Museo Tamayo con el arte 
contemporáneo. Presentar al público un panorama lo más am-
plio posible de la historia reciente del arte mundial sigue siendo  
uno de sus propósitos más importantes.

María Cristina García Cepeda
Directora General
Instituto Nacional de Bellas Artes
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Nos es muy satisfactorio presentar este catálogo que con-
densa una parte del trabajo de investigación de Andrea 

Torreblanca, curadora asociada del Museo Tamayo. Como 
se ha indicado en otras ocasiones, uno de los objetivos de este 
museo es producir exposiciones a partir de las investigaciones 
originales hechas por el equipo curatorial bajo la dirección de 
Julieta González, curadora internacional en jefe.

En Ciclorama el paisaje es el elemento clave para observar de 
qué manera la mirada del espectador se ha ido transformando, a 
partir del siglo xviii hasta nuestros días. Las obras reunidas más 
que rememorar el paisaje de antaño nos invitan a mirarlo dete-
nidamente y a crear escenas no necesariamente figurativas para 
visualizar lo que hay alrededor de nosotros como seres humanos.

A través de las temáticas: El paisaje ilustrado, La mitología del pai-
saje, La geología estética, La arqueología de lo sublime y La museali-
zación de la mirada, la exposición apuntala que el paisaje ha sido 
concebido desde un espacio social, pasando por una categoría 
estética, hasta un lugar que los especialistas han relacionado 
con el colonialismo, la expansión imperial o la era industrial  
y han percibido el impacto que el paisaje ha tenido en la forma 
de ver el mundo.

El ensayo curatorial se complementa con dos textos significati-
vos en la literatura del paisaje: The Idea of Landscape (La idea del 
paisaje) de Denis E. Cosgrove, e Imperial Landscape (El paisaje 
imperial) de W.J.T. Mitchell, textos que se tradujeron al espa-
ñol especialmente para esta edición.

Agradecemos a los artistas Salvatore Arancio, Elena Damiani, 
Haris Epaminonda, Cyprien Gaillard y Matts Leiderstam su 
confianza y apoyo para la realización de esta exposición.

Esperamos que disfruten de este catálogo, que es parte integral 
de la muestra.

Carmen Cuenca Carrara
Directora
Museo Tamayo

David Cohen Sitton
Presidente
Fundación Olga y Rufino  
Tamayo, A.C.



La nature a coup d’oeil /La naturaleza de un vistazo 
Andrea Torreblanca
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apropiación del pasado, es la anticipación de la imagen sobre el 
discurso. Como bien lo describe el crítico Jan Verwoert, quien 
sugiere que el concepto de apropiación después del posmoder-
nismo sufrió una transformación hacia la invocación, las imágenes 
se vuelven espectros (cargadas de significados) a las cuales hay 
que regresarles el habla o dejarlas hablar.4 Así es como los artis-
tas en Ciclorama rodean conceptos, aluden a épocas y construyen 
citas sin generar una narrativa concreta; sin embargo, a través de 
copias, incisiones, superposiciones o negaciones sobre paisajes 
del pasado, los artistas involucran al espectador con una forma 
de ver, similar a cuando el surgimiento del paisaje se asociaba a 
una nueva forma de mirar. A medias entre imágenes informati-
vas5 e imágenes que invocan atemporalmente lo sublime y lo pin-
toresco, lo romántico y lo entrópico, lo político y lo científico, 
en Ciclorama las obras insinúan una reversibilidad hacia la propia 
imagen.

Stephan Oettermann, uno de los autores que ha realizado el estu-
dio más amplio sobre los panoramas, describe cómo a finales del 
siglo xix hubo un frenesí por construir torres por toda Europa, 
simplemente para poder ver el paisaje desde las alturas. Durante 
esta época, las edificaciones del mundo moderno no sólo comen-
zaron a ocupar espacio, sino que de manera gradual obstruían el 
horizonte, algo que el autor relaciona con el cambio que tuvo la 
mirada y la consecuente invención de los panoramas.6  Una de las 
versiones sobre el surgimiento del panorama es que su inventor, 
Barker, mientras pasaba un tiempo encarcelado en una torre re-
donda, observaba la luz natural que caía sobre las paredes de su 
celda desde el único agujero del techo; esto le da la idea de crear 
un paisaje panorámico puesto que él no podía mirar otra cosa que 
no fuera la pared. Durante este período, el gran apogeo del pai-
saje finalmente convirtió al territorio (land) en una escena (scape) 
digna de ser representada y domesticada.7

 
No obstante, mientras que los pintores románticos encontraron 
en el paisaje el tema principal para relacionar la moral, el gusto 
estético y los placeres, las ciencias como la geología, la geografía 
y la botánica lo explotaron como campo para comprobar el ori-
gen del universo. Si bien la era victoriana elevó a la ciudad como  
el nuevo centro moderno para la formación social, el paisaje fue el  
lugar en donde se disputó el poder estético y político de los nue-

vos imperios. Por ello, los panoramas son el resultado de la in-
dustrialización, la Ilustración, el imperialismo y el paisaje: “El 
panorama pictórico fue en cierto sentido un aparato para enseñar 
y glorificar la mirada burguesa sobre el mundo; servía como ins-
trumento para liberar la visión humana, así como para limitarla 
y ‘aprisionarla’ nuevamente. Como tal, representa el primer ver-
dadero ‘medio masivo’”.8 Una de las razones por las que el pa-
norama se popularizó es que en oposición al auge del turismo y 
los viajes de placer entre la clase burguesa durante esta época, la 
clase media encuentra en el panorama un “sustituto del viaje” sin 
tener que moverse de su lugar de origen.

La exposición Ciclorama se construye a partir de la transforma-
ción de la mirada que invoca al paisaje desde su comienzo: cuando 
oscilaba entre la mirada de los museos de maravillas y la domesti-
cación del mundo iba de la mano de analogías románticas;9 cuan-
do el Enciclopedismo y la industrialización se inventaban junto 
con la utopía de la Arcadia, pero también cuando el paisaje de 
posvanguardia entraba al museo en fragmentos de Tierra y pos-
teriormente se insinuaba un regreso a la cita y a la apropiación. 
Mientras que los artistas Salvatore Arancio, Matts Leiderstam 
y Elena Damiani reconfiguran imágenes históricas (mapas cien-
tíficos, fenómenos geológicos o pinturas clásicas), los artistas 
Cyprien Gaillard y Haris Epaminonda recurren a la conceptua-
lización del paisaje desde la separación y la abstracción de éste. 

En el siglo xix, el paisaje cobró el significado, más allá de lo pinto-
resco y lo sublime, de una construcción social, ideológica, impe-
rial y colonialista. El teórico W.J.T. Mitchell lo explica como un 
“medio en todo el sentido de la palabra”, en donde además de ser 
un objeto de nostalgia de las eras poscoloniales y posmodernas 
es una “escena natural mediada por la cultura”.10 Esta construc-
ción cultural pronto abrió un abanico de interpretaciones que 
no pudo dejar de lado, a ninguno de sus artífices: naturalistas y 
científicos; pintores, filósofos y poetas; exploradores y turistas; 
colonizadores y colonizados, etc., ni tampoco las múltiples lectu-
ras sobre el paisaje: míticas, científicas, románticas o imperiales. 
Por ello, hablar de paisaje es como apenas atisbar los picos de las 
montañas en el célebre cuadro de Caspar David Friedrich Viajero 
frente a un mar de niebla (1818).11
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Ante una imagen —tan reciente, tan contemporá-
nea como sea —, el pasado no cesa nunca de reconfi-
gurarse, dado que esta imagen sólo deviene pensa-
ble en una construcción de la memoria, cuando no 
de la obsesión.

Georges Didi-Huberman 

Lo que los hombres ven en la naturaleza es resul-
tado de lo que se les ha enseñado a ver —lecciones 
que han aprendido en la escuela, doctrinas que han 
escuchado en la iglesia, libros que han leído. Están 
condicionados sobre todo por lo que entienden por 
naturaleza, una palabra que ha reunido en torno a 
su misma paradoja y ambigüedad desde el siglo v a.c. 

Marjorie Hope Nicholson

Los cicloramas y el paisaje hacen eco a una época en la cual la 
visualidad se convulsionaba a medida que las máquinas mo-

dernas reemplazaban la economía natural, los científicos nom-
braban a las nuevas especies, los viajeros domesticaban el paisaje 
exótico y el creciente estudio de la Tierra sedimentaba la verdad 
bíblica. El primer nombre que el pintor irlandés Robert Barker 
registró para su invento, el panorama (1787), fue “la naturale-
za de un vistazo”, lo cual evidencia un principio primordial: el 
surgimiento del paisaje se asoció con una nueva forma de ver. Y 
el “ver” no significó simplemente que la revolución óptica entre 
microscopios, telescopios y cámaras oscuras cambiara nuestra 
percepción sobre las cosas, sino que fueron parte de un fenóme-
no que de forma paulatina renovó nuestra noción sobre la mira-
da. Todo ello se dio en un momento en el que parecía que “toda 
Europa estaba en movimiento”.1 Mitos geológicos, rocas román-
ticas, paisajes imperiales, vistas pintorescas, viajes de explora-
ción y clasificaciones científicas se reúnen en Ciclorama, donde 
el paisaje es un motivo en el cual la historia y la representación se 
revelan a través de la mirada.

Los artistas reunidos en esta exposición (Matts Leiderstam, Haris  
Epaminonda, Salvatore Arancio, Elena Damiani y Cyprien  
Gaillard) conocen bien esta historia: la del paisaje que ha sido 
clasificado, representado, politizado e idealizado a través de los 
siglos. Aquel paisaje pasó de ser un espacio social a una catego-
ría estética y a un fenómeno moderno e ideológico.2 Estos artistas 
saben que, “como cualquiera, vemos en la naturaleza lo que nos 
han enseñado a ver y sentimos lo que hemos sido preparados para 
sentir”.3 Por lo tanto, más allá de un revisionismo histórico o una 
relectura sobre el género, los artistas dejan que las imágenes del 
paisaje hablen por sí solas. La estrategia común, además de la 
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Los viajes desde el siglo xvii y el turismo moderno participaron 
de este nuevo discurso que se dio a través de un interés por re-
gistrar, exponer y narrar lo visible. Entre guías de viajeros, ilus-
traciones de fauna y flora, museos y tratados de arte, pronto el 
paisaje se volvió un espacio para la razón, una historia posible de 
estudiar y difundir. Estas nuevas formas de clasificar, explorar, 
explotar, disfrutar, dominar y domesticar se hicieron posibles 
gracias a lo que Michel Foucault llamó “la denominación de lo 
visible”. Foucault distingue entre la mirada clásica y los nuevos 
sistemas de representación, en donde el mundo natural entra a 
la historia no sólo “porque se haya mirado mejor y más de cerca” 
sino porque el gabinete de historia natural y el jardín sustituyen 
una “nueva manera de anudar las cosas a la vez con la mirada y 
con el discurso. Una nueva manera de hacer la historia”.12 Así, 
tanto los naturalistas del  siglo xvii —llamados por la historiadora 
Paula Findlen “peregrinos de la ciencia”— como los nobles bur-
gueses del Grand Tour y, posteriormente, los turistas modernos 
tenían en común una mirada taxonómica en relación con el pai-
saje. Aunque una vez que el turismo masivo se desarrolló, “hubo 
una visualización sobre la experiencia del viaje o el desarrollo de 
la mirada, ayudada y asistida por el crecimiento de libros de viaje 
que promovían una nueva forma de ver”. Algo que el sociólogo 
John Urry describe como una forma de ser testigo durante el viaje. 

En este sentido, los artistas de Ciclorama son testigos de un ima-
ginario que se ha ido transformando a través de los siglos y de 
un “artificio antes de que se convierta en el tema de una obra de 
arte”. En consecuencia, sus obras ponen en evidencia una nueva 
visualidad, una reversibilidad hacia el pasado en el cual invocan 
una historicidad tácita de la propia imagen. 

cruces de miradas: matts Leiderstam

Un ‘paisaje’, cultivado o salvaje, es artificio antes 
de convertirse en una obra de arte.

Malcolm Andrews 

El artista Matts Leiderstam comienza por un lugar común: reali-
zar copias de pinturas clásicas y observar con atención las obras 
de los museos. A diferencia de los Románticos que anhelaban la 
cultura clásica, Leiderstam copia para aprender a mirar nueva-
mente a través de la pintura y encontrar entre pinceladas la iróni-
ca historia de la representación. Su obra Grand Tour, 1997-2013 
(Gran Tour, 1997-2013)14 es el inicio de este gesto, pues duran-
te los viajes de los siglos xvii y xviii —en los cuales los hombres 
burgueses iban en busca de lo pintoresco o lo sublime marcado 
por los cánones de la época— se volvió una obsesión mirar como 
miraban los clásicos y esto sólo se pudo hacer después de “ver” 
con los propios ojos aquello otro que tanto se adulaba entre anéc-
dotas, libros de viaje y leyendas. Esta búsqueda era tan clara que 
muchos artistas viajeros portaban un Claude Glass: un filtro de co-
lores que cambiaba las atmósferas de las vistas para simular los 
paisajes pintorescos de Claude Lorrain. 

Leiderstam está consciente de que el pintoresquismo de Lorrain 
o la sublimidad del Vesubio no es lo que le interesa, sino el cruce 
de miradas que esto suponía y que actualmente se regenera entre 
la propia historia del arte, la enciclopedia y el museo. Y por ello, 
al confrontarnos con artefactos ópticos como lupas, telescopios 
y Claude Glasses, el artista enfatiza que el paisaje siempre es visto 
a través de la mediación de algún  objeto, de algún texto o de una 
categoría estética, y que “el ver, nunca es una experiencia direc-
ta”. Leiderstam ha utilizado el término “mimetismo paródico” 
como una crítica hacia esa intervención de la historia y confiesa 
que durante una búsqueda de paisajes en el museo “estaba viendo 
un objeto mediatizado por generaciones de investigación sobre 
la historia del arte y las prácticas museísticas —incluyendo todos 
los malentendidos, errores y manipulaciones”.15 Reconoce que 
entre los paisajes reales y su mediación en el museo hay una fic-
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